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Suiza
Continuaciön
y final del numéro anterior

Sin embargo, el hombre no vive
sölo de la electricidad, ni siquie-
ra el hombre suizo; por ello ha
tenido que esforzarse también
en la producciôn de productos
alimenticios. Para Henri Nestlé,
farmacéutico y quimico, la leche
de vaca era materia prima sufi-
ciente. A bajas temperaturas se
dedicô a concentrar la leche
con ayuda de una bomba de pre-
siön: asi descubriö las harinas
irradiadas infantiles, en Vevey,
a ori I las del lago de Ginebra,
donde hoy la empresa que lleva
su nombre, el complejo indus-
trial suizo mâs importante, tiene
su sede central. Su producto
mâs famoso es el Nescafé. Lo
que exporta Suiza actualmente
es su conocimiento, su saber,
su experiencia industrial, su ca-
pacidad técnica. Y esto se ha
convertido en una mercancia, en
una mercancia del mâs alto in-
terés para los paises en vi'as de
desarrollo.
Ingenieros suizos planean y pro-
yectan, construyen y edifican en
todos los rincones del mundo:
por ejemplo, centrales hidro-
eléctricas e instalaciones por-
tuarias.
Empresas de organizacién ven-
den informaciôn bâsica y
pianos, proyectos, "management";
en una palabra "Tecnologia".
Como pago de la calidad y la
precision, las dos virtudes de los
suizos, sin las cuales no podria
existir la nacién, llega el capital.

Bancos y companias de seguros
La mayoria de los suizos traba-
jan en empresas de servicios,
en departamentos de instruc-
ciön, educaciôn y sanidad, en la
industria del turismo, en los bancos

y en las companias de seguros.
Es bien sabido que los bancos

suizos juegan un papel im-
portantisimo en la vida comer-
cial mundial, y el secreto banca-
rio suizo se ha convertido en un
principio legendario. Digamos,

sin embargo, que en todo el
mundo donde exista un banco,
éste estarâ obligado a guardar
silencio sobre los asuntos de
sus clientes. Lo que diferencia
en esto a los institutos bancarios
suizos es que ni siquiera al
Estado, ni a sus comisionados,
abren sus libros. Aqui tienen
mâs respeto por el individuo que
por los intereses del Estado, si-
guiendo una norma liberal muy
antigua. Los numéros de las
cuentas bancarias son una ga-
rantia del secreto profesional.
De esta forma se protegieron los
capitales y bienes de todos y,
singularmente, de los persegui-
dos politicos o por cuestiones
racistas.
Posteriormente se mantuvieron
las medidas de seguridad, que
a todos habian convencido. Ini-
cialmente estuvieron destinadas
a protéger a fugitivos y su capital,

hoy también se protege la
fuga de capitales. Ahora bien, el
secreto bancario no es, en modo
alguno, un tabu: cuando un
tribunal judicial lo requiere, debe-
rân ser expuestas las cuentas.
No sölo cientificos, artistas, in-
genieros, abandonan la estre-
chez de la patria: también el di-
nero sigue sus pasos.
Los grandes bancos conceden
cuantiosos créditos a los paises
extranjeros, siempre que éstos
se comprometan a comprar bienes

suizos. De esta forma, los
bancos cuidan y protegen sus
8.7 millones de cartillas de
ahorro, con capitales impuestos
en cuantia superior a los 40.000
millones de francos suizos.
Las réservas del Estado, en una
cuantia nominal de 13.000 millones

de francos, estân deposita-
das en el Banco Nacional. Este
Banco es el responsable de la
politica monetaria y de divisas, y
al mismo tiempo es el centro de
cambio de moneda de los bancos.

:

Para la cuenta de pérdidas y ga-
nancias, tienen también impor-
tancia los institutos de seguros
y reaseguros. Desde hace mâs
de cien anos trabajan las empresas

suizas de seguros, ademâs

a nivel mundial. En el pais mismo,

un 18 por ciento del producto
social bruto estâ destinado a

seguros. Digamos, pues, que el
suizo es el ciudadano mejor
asegurado de todo el planeta.

Ciencia, arte y cornos alpinos

La poblaciön de Suiza es un dos
por mil de la poblaciön mundial.
Esto no es gran cosa: sin
embargo mucho mâs importante
son los impulsos espirituales
que de ellos emanan. Esto co-
mienza ya con la teologia:
Zwinglio y Calvino, fundadores,
junto con Lutero, del protestan-
tismo, vivieron en Zürich y en
Ginebra. Calvino estimulaba el
pensar democrâtico, burgués,
Zwinglio daba preponderancia a
una ética pragmâtica y tolerante.

Un revolucionario de la
teologia de nuestros dias fue Cari
Barth. Dio a las creencias cris-
tianas una nueva dimension, una
nueva vision.
Para la medicina, en el siglo XVI
el médico alquimista Paracelso
desarrollo una quimica de los
elementos efectivos, y vio en la
salud una obra de las fuerzas
vitales. Fue en cierto modo el im-
pulsor de la psicologia, de la
biologia, de la quimica de los
nuevos tiempos.
En ciertos aspectos sirve de
base a C. G. Jung, que élaboré
una ciencia de la energia psiqui-
ca y de los arquetipos.
Jean Piaget apoya la psicologia
del desarrollo del nino y la teo-
ria cientifica del conocimiento
de los hombres.
De entre los investigadores qui-
micos, destaca el Premio Nobel
P. H. Müller, el descubridor del
DDT, y también Paul Karrer, que
consiguiô aislar por primera vez
las vitaminas A y K.

Un tratado amplio de los seres
vivientes ha sido proporcionado
por el biölogo Adolf Portmann.
La Escuela Técnica Superior de
Suiza, en Zürich, una obra del
antiguo estado federal, atrae a
sus câtedras desde antiguo a
cientificos de renombre universal.
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Lo mismo puede decirse de las
ocho universidades cantonales
del pais. La ciencia educativa,
por otra parte dio comienzo con
Johann Heinrich Pestalozzi. Él

se dedicö a la bùsqueda de "me-
dios de la education elemental",

que inciden "mas profun-
damente en la naturaleza de los
hombres", y rénové la educa
ciôn, gracias a sus impulsos,
después de la Revoluciön Francesa.

Es Pestalozzi un revolu-
cionario cultural, a quien se cita
con elogio en Suiza. Hoy, sin
embargo, es mas un monumento
en si, que una fuerza activa.
El tema literario lo encuentra
Suiza primitivamente en las can-
ciones de batallas. Con la reforma

comienza una Literatura de
sentido politico. Panfletos, y jue-
gos espirituales, se interfieren
en la situaciön histôrica.
Posteriormente se descubrirân
el paisaje propio, los campos
idilicos, el Paraiso terrenal.
En este idilio literario, se abrio
paso abruptamente la miseria de
la época de las manufacturas,
como puede verse en los escri-
tos del pequeno agricultor Ulrich
Bräker. En nuestros tiempos, lo
idilico se convierte en ambiguo,
incluso en parodia como por
ejemplo en Robert Walser.
La naturaleza aparece como es-
pejo mitico de los hombres en
las novelas de C. F. Ramuz; pero
también él divide a su pais por
la situaciön politica. "Deseos de
grandeza" es su lema temâtico.
La estrechez, y sus consecuen-
cias, se hacen actuales y prota-
gonistas en Gottfried Keller, el
poeta del liberalismo radical. O
bien son motivo de provocation
en los modernos, como Frisch y
Dürrenmatt, y otros jôvenes es-
critores.

Juan Enrique Pestalozzi (Foto ONST)

La estrechez, como tema para la
evasion, se présenta con fre-
cuencia en los pintores y escul-
tores, que se dedican a visitar
los grandes espacios del mundo.
El pintor de Zürich Johann Heinrich

Füssli, viviö y pintö en Londres

en la segunda mitad del si-
glo XVIII.
Frank Buchser se dedicö a via-
jar a través de la América de la
Secesiôn, a través de Marruecos,
de Espana.
La evasion se transforma en
tema: La mitologia de Shakespeare

en Füssli se convierte en lo
exético de Buchser, y pasa a ser
la antigüedad griega en Arnold
Böcklin, mâs tarde.
En la época del gobierno Federal,

la propia historia se convierte
en objetivo pictérico. Ferdinand

Horler descubre nueva-
mente las montanas; ellas se
presentan como manifestation
de lo invisible, como ideas de
un mundo limpio, como arte que

El Fondo de Solidaridad
trae buena suerte

3. Paga

atrae tanto al hombre occidental
como al asiâtico.
Las plâsticas en hierro de Bernhard

Luginbühl, de Berna, rebo-
san fantasia y fuerza: son semi-
animales, semiaparatos, son la
tecnologia como mitica prehis-
térica.
Para el basileo Jean Tinguely la
técnica se présenta como un
juego irönico, absurdo, de las
mâquinas.
En las cabezas y escorzos de
Alberto Giacometti, se encarna
la imagen del hombre de la era
atömica. El viviö en Francia, lo
mismo que el gran arquitecto Le
Corbusier, ciudadano del Jura;
lo mismo que el compositor
Arthur Honegger, que en sus ori-
genes provenia de Zürich.
Para la mûsica medieval, las se-
cuencias del monje suizo Notker
Balbulus (hacia 900) fueron la
innovation.
Un maestro de la mûsica polifo-
nica es el maestro de Zürich
Ludwig Senfl, que viviö y traba-
jé en Münich hacia 1500. La
mûsica de los compositores suizos
de la época clâsica y romântica
se encuentra un poco a la sombra

de los grandes maestros
europeos.
Con la nueva conciencia politica

nacional se créa el teatro
national, una forma escénica
musical popular. Nombres de im-
portancia internacional son Oth-
mar Schoeck, Arthur Honegger,
Frank Martin, Wladimir Vogel,
un emigrante que introdujo en
Suiza nuevos conceptos
musicales. Actualmente los jôvenes
compositores se mueven dentro
de la amplia escala del lengua-
je universal de la mûsica. También

la mûsica popular sigue vi-
viendo y no es solo latente.
Mercenaries traian instrumentos a
casa, como los pifanos, que aûn
se siguen utilizando en el
Carnaval de Basilea, el mayor teatro

ambulante del pais.
Lo mismo que con otras cosas,
hicieron los suizos con los
instrumentos: se aduenaron de ob-
jetos extranjeros y los perfeccio-
naron. Asi, pues, nos encontra-
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mos con un acordeön suizo, una
cltara, un salterio.
En las canciones se refleja la
multiplicidad de paisajes e idio-
mas en un amplio cromatismo.
El "Jodel", una forma de cantar
silabas, alternando la voz nasal
y pectoral, aun se sigue culti-
vando en Appenzell y en el interior

de Suiza. Es una forma
individual de canto improvisado.
Juntamente con el corno alpino,
fabricado con pinos crecidos,
retorcidos y los cencerros de
las vacas, el "Jodel" es el tono
natural de Suiza. Se entona en

Todos los 1° de agosto el pueblo

suizo célébra la fundaciön
de la Confederaciön. Hace casi
700 anos los primeras confede-
rados se unieron y decidieron
ayudarse mutuamente en casos
de necesidad y peligro. Por este
acto de solidaridad alcanzaron
su meta comûn: su independence

y libertad. Con ello crearon
las bases de nuestro estado
actual.
Este pensamiento de prestarse
asistencia mutua para una obra
de la comunidad impulsé, hace
67 anos, al St. Gallense Albert
Schuster, a fundar el Don Suizo
de la Fiesta Nacional. El estaba
convencido que nuestro pueblo,
pleno de sentido prâctico, no se
conformaba solamente con fes-
tejos y ceremonias; una Fiesta
Nacional debla encontrar asi-
mismo expresiôn en una acciön
concreta. Por esto, desde 1910,
se dirige todos los anos un lla-
mado al pueblo suizo a fin de
que apoye, en ocasion de la
Fiesta Nacional, una obra de
bien publico de reconocida
importance suiza.
Segûn la resoluciön de la asam-
blea general anual del Don Suizo

de la Fiesta Nacional, que se-
sionô en Lugano, el producto
del donativo del afio 1978 sera

los festejos populäres y a veces
para los turistas.
Suiza, toda el la, suena diferente.

Herbert Meier

Herbert Meier naciô en 1928, en So-
lothurn. Estudiô Historia y Literatura
en las Universidades de Basilea y
Friburgo. Como literato libre escribiô
novel as ("Ende September", "Ver-
wandschaften") y numerosas obras tea-
trales ("Die Barke von Gawdos", "Jonas

und der Nerz", "Der König von
Bamako"). El présente articulo lo
prepare) para el prospecto "Suiza" que
lue editado por la Comisiôn de Coor-
dinaciôn para la presencia de Suiza
en el extranjero (Comisiôn Spühler).

destinado a las obras de los Sui-
zos del extranjero. La primera
colecta a ese fin se realizö en
1924. A ella siguieron otras con
intervalos de 6 - 7 anos! Hasta
la fecha el Don Suizo de la Fiesta

Nacional ha podido destinar
mâs de 10,5 millones de francos
en favor de las tareas de los
Suizos del extranjero. Los be-
neficiarios son, respectivamen-
te, la Comisiôn de los Suizos
del extranjero de la Nueva So-
ciedad Helvética, muy especial-
mente el Secretariado de los
Suizos del extranjero y el
Comité de Ayuda a las Escuelas
suizas del extranjero.
Para que el Secretariado de los
Suizos del extranjero pueda pro-
seguir y, en lo posible, ampliar

sus multiples tareas en favor de
los Suizos del extranjero ya sea
en el campo de la asistencia, el
de la informaeiön, el de estlmu-
los de contactos o del servicio
de jövenes, sigue necesitando,
ahora como antes, del apoyo
que le brinda el Don Suizo de
la Fiesta Nacional. Esto, tanto
mâs por cuanto debido a las
medidas de economla de la
Confederaciön, la subveneiön
federal en favor de los Suizos
del extranjero ha sido reducida.
Y, por otro lado, los Suizos del
extranjero estân expuestos a las
consecuencias de la recesiön,
as! como a las de las medidas
de coercion de orden politico en
un buen nümero de palses. El
Comité de Ayuda a las Escuelas
Suizas del extranjero sigue
necesitando la cooperaciön finan-
ciera para aquellas tareas que
le han quedado reservadas des-
pués de la entrada en vigencia
el 1° de enero de 1976 de la ley
federal para asistencia a las
escuelas suizas del extranjero.
Cabe mencionar aqul, particu-
larmente la co-financiaciôn de
equipamientos escolares, biblio-
tecas, y otras instalaciones.
El Don Suizo de la Fiesta
Nacional esta convencido que el
destino de la colecta "para los
Suizos del extranjero" sera bien
acogido por el pueblo suizo, y
encarece a los Suizos del
extranjero a apoyar, a su vez, re-
sueltamente la acciön 1978 me-
diante la compra de la insignia
del Don Suizo de la Fiesta
Nacional que estarâ en venta a

partir de julio proximo.

El Fondo de Solidaridad de los
Suizos del extranjero trae
buena suerte
porque:
1. Reüne el concurso solidario de todos
2. Guarda sus ahorros en Suiza
3. Paga en caso de pérdida de sus medios de

existencia a consecuencia de hechos polf-
ticos

4. Asesora a cada uno personalmente.

Informes: Gutenbergstrasse 6, CH-3011 Berna, Suiza

El Don Suizo de la Fiesta Nacional 1978
en favor de los Suizos del extranjero
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